
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

ORACIÓN 
Oh Dios, fuente y dador de todos los bienes, glorificado en todos tus santos, que concedis-
te a tu sierva Madre Mercedes de Jesús, seguir fielmente el carisma de Santa Beatriz de 
Silva, en honor de la Concepción Inmaculada de María, en la que se restaura sobre el 
hombre la imagen santa de Dios perdida en el paraíso: Dígnate glorificar a esta fiel Con-
cepcionista, que tanto te amó en la tierra y concédeme por su intercesión el favor que te 
pido... Amén. Padrenuestro, Avemaría y Gloria. (Con licencia eclesiástica) 

De conformidad con los decretos del Papa Urbano VIII, declaramos que nada se pretende prevenir el juicio 
 de la Autoridad eclesiástica, y que esta oración no tiene finalidad de culto público.

CCLL AAUUSSUURRAA  DDEELL   PPRROOCCEESSOO  DDII OOCCEESSAANNOO  DDEE  LL AA    
CCAAUUSSAA  DDEE  CCAANNOONNII ZZAACCII ÓÓNN  DDEE  LL AA  SSII EERRVVAA  DDEE  DDII OOSS  

MM AADDRREE  MM EERRCCEEDDEESS  DDEE  JJEESSÚÚSS  EEGGII DDOO  II ZZQQUUII EERRDDOO  

2244  DDEE  JJUUNNII OO  DDEE  22001133  

II MM PPUULL SSOORRAA  DDEE  LL AA  VVUUEELL TTAA  AA  LL AASS  FFUUEENNTTEESS  DDEE  LL AA    
OORRDDEENN  DDEE  LL AA  II NNMM AACCUULL AADDAA  CCOONNCCEEPPCCII ÓÓNN  
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 “La fe desarraiga de las seguridades, trasciende,  
no decepciona ni ante las realidades contradictorias” 



CLAUSURA DEL PROCESO DIOCESANO DE LA SIERVA DE DIOS  
MADRE MERCEDES DE JESÚS EGIDO IZQUIERDO 

MONJA DE LA ORDEN DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN (OIC) 

 

n este Año de la Fe, el día 24 de junio de 2013, Festividad de la Natividad de San 
Juan Bautista, en la Iglesia del Monasterio de la Inmaculada y Santa Beatriz de 

Silva, de Monjas Concepcionistas de Alcázar de San Juan, Ciudad Real, a las 10:30 se 
celebró el acto de la solemne Clausura del Proceso diocesano de la Sierva de Dios Ma-
dre Mercedes de Jesús Egido Izquierdo, Monja Concepcionista, Abadesa de los Mo-
nasterios de Alcázar de San Juan y Campo de Criptana hasta el año 2004 que murió en 
loor de santidad. Fue la impulsora de la Vuelta a las Fuentes de la Orden de la Inmacu-
lada Concepción (OIC). 

     Dicho acto estuvo presidido por el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de nuestra diócesis 
de Ciudad Real D. Antonio Algora Hernando, cuya Apertura del Proceso diocesano 
también presidió él el día 8 de noviembre de 2010. 

     Esta solemne Clausura del Proceso diocesano comenzó con el canto gregoriano 
del Veni Creator. Seguidamente el Sr. Obispo hablando para todos los presentes, que 
llenaban la Iglesia, dijo que era una satisfacción para todos ser testigos de este acto 
de Clausura. 

     El Juez Delegado explicó el orden de la sesión que consistió primeramente en la 
intervención de cada miembro del Tribunal eclesiástico: el Ilmo. Sr. D. Bernardo 
Torres Escudero como Juez Delegado, el Rvdo. Sr. D. Francisco Javier Sanzol Díez 
como Promotor de Justicia y como Notario actuario el Rvdo. Sr. D. José Martín Sán-
chez de León. De igual modo el Postulador de la Causa, Rvdo. Padre Valentín Artea-
ga Sánchez - Guijaldo, Prepósito General de la Orden de Clérigos Regulares (Teati-
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nos) y el Vicepostulador, Rvdo. Sr. D. Juan Carlos Fernández de Simón Soriano di-
rigieron unas palabras a todos los asistentes.  

     El Canciller Secretario, Vicario Ge-
neral del Obispado de Ciudad Real, el 
Ilmo. Sr. D. Miguel Esparza Fernán-
dez, dio lectura al acta de la sesión de 
Clausura. Posteriormente todos presta-
ron el debido juramento, como igual-
mente hizo nuestro Sr. Obispo D. An-
tonio Algora, en el que testificaban que 
habían cumplido fielmente el cargo 
confiado. 

     Asimismo leyó el Instrumento de 
Clausura que entregó juntamente con 
las letras del Sr. Obispo, del Juez De-
legado y del Promotor de Justicia a D. 
Bernardo Torres Escudero, Juez Dele-
gado de la Causa, el cual prometió que 
entregaría todo a la Congregación para 
las Causas de los Santos, juntamente 
con las Cajas que contenían el Trasun-
to y la Copia Pública.     



     El Proceso original informativo cerrado y sellado se guarda en el archivo del 
Obispado de Ciudad Real.   

     A continuación tuvo lugar un acto muy emotivo como fue el sellado y lacrado de 
las Cajas con toda la documentación del Proceso diocesano de la Sierva de Dios Madre 
Mercedes de Jesús Egido. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



     

Nuestro Sr. Obispo, Madre Abadesa y su secretaria atando y lacrando las cajas. 



     Finalmente el Sr. Obispo, abriendo la Sagrada Biblia por el capítulo 5 de San Mateo, 
las Bienaventuranzas, se dirigió a todos los presentes diciendo:  

     “Las Bienaventuranzas fueron para Madre Mercedes el oriente de su vida. De 
oriente viene la luz, de oriente viene la orientación para realizar la vida plenamente… 
Madre Mercedes es ya alguien que ha sabido realizar su vida plenamente y su vida 
realizada plenamente es fecunda en gente que sigue esa realidad. Por eso, mis queri-
das Monjas… Monja es aquella persona que tiene unificada su vida, que no se la trae 
y se la lleva para diversificarla, diluirla, sino alguien que en Cristo Jesús ha encon-
trado la unicidad de su existencia. Monacus, monje, monja, quien es capaz de realizar 
la vida plenamente desde la unidad de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo que quiere 
decir, desde el amor, desde la entrega radical de la vida por amor a los demás, en la 
vida de clausura, en el rezo y en el trabajo. Pues Madre Mercedes ya es un testigo 
digno de ser seguido. Ojalá con la santidad proclamada por la Iglesia de Madre Mer-
cedes encontremos nosotros mayores motivos para tratar de unificar nuestras vidas y 
ser fecundos por el amor que entreguemos a los demás, cada uno en la vocación que 
Dios ha realizado en su vida… Le damos gracias al Señor; y mi agradecimiento a to-
dos los que habéis puesto esfuerzo en vuestro trabajo. Que lo veáis culminado. Huma-
namente uno se siente gratificado cuando el objetivo que persigue lo ve logrado. ¡Oja-
lá veamos beatificada en primer término a Madre Mercedes a lo largo de nuestra vi-
da! ¡Ojalá! ¡Gracias por todo! ¡Enhorabuena, hermanas, por vuestro celo y por la 
alegría que tenéis que sentir hoy superior a la de todos nosotros! ¡Gracias!”  



     Se terminó el acto con el canto de la Salve a nuestra Madre Inmaculada, Reina de 
todos los Santos. 



      

       

 

     Madre Abadesa en nombre propio y de toda la Comunidad agradece inmen-
samente a nuestro Sr. Obispo D. Antonio Algora, al Tribunal eclesiástico, al 
Postulador, Vicepostulador, a los miembros de la Comisión histórica: Rvdo. 
Sr. D. Francisco Manuel Jiménez Gómez y Rvdo. Sr. D. Francisco del Campo 
Real, a los Censores teólogos: Rvdo. Sr. D. Francisco José López Sáez y Rvdo. 
Sr. D. Manuel Pérez Tendero y a todos los que de una manera y otra han traba-
jado con tanto cariño y esfuerzo en la Causa. Asimismo nuestro agradecimiento 
a todas las personas que nos acompañaron y a las que no pudieron venir y estu-
vieron presentes con su oración y recuerdo. Muchísimas gracias. 

 

 
 
 
 
 
 



REFLEXIÓN SOBRE LA FE POR LA SIERVA DE DIOS  
MADRE MERCEDES DE JESÚS 

     El hombre tiene un destino de eternidad… y eternidad feliz y Dios, consecuente 
consigo mismo, le acerca los medios para su salvación mediante la fe. La fe, ese don 
que es de Dios compromete siempre al hombre; no se puede rechazar la fe como no se 
puede rechazar la vida sin ofender al Creador. ¡Dios hizo así al hombre, y para Él lo 
hizo, que por algo lo hizo Él, y el hombre debe aceptarse como Dios le hizo, no como 
él quisiera haberse hecho! Por otra parte, la verdadera grandeza del hombre es compar-
tir la existencia divina por toda la eternidad. ¿Puede haber felicidad mayor? Es lo que 
desea y busca el hombre a lo largo de su historia: eternizarse, inmortalizarse, sólo que 
quiere hacerlo por donde no es el camino. El único camino para inmortalizarse el hom-
bre es Dios, Camino para la eternidad o Camino de inmortalidad porque es la Vida su 
Causa, su Fuente. 

     Dios nos puede hablar de muy diferentes modos. Se nos pide sencillez de corazón 
para entenderle y reconocerle donde de verdad está Él y nos habla. Sólo la santidad 
personal nos liga a Dios, para que Él trabaje con nosotros. Dios exige fidelidad a Él a 
toda prueba, entrega, abandono a su acción para que Él pueda actuar, y a sus seguido-
res les exige fe. ¡Qué necesaria e imprescindible es la fidelidad a los fundadores para la 
continuación de la obra de Dios! La obra se comenzó, pero para que siga adelante tiene 
que haber en sus seguidores fe en que eso es de Dios y en que Dios va a seguir actuan-
do. Por la fe, se pueden volver a repetir en el curso del tiempo las mismas grandes 
obras o intervenciones de Dios en la misma.  

     En todo acontecimiento importante donde se juega la propia misión o designio de 
Dios, en momentos de persecución, cuando nuestra intervención no es requerida por 
Dios porque nada arreglaría, no está en nuestras manos arreglarlo, es mejor someterse 
a la persecución en silencio, a la incomprensión... etc. Hay que tener el sentido espiri-
tual en estos momentos para saber sacar el fruto espiritual que Dios quiere cuando 
permite semejantes pruebas. Siempre son de purificación o maduración. Dejarse en 
manos de Dios... esperar, pedir su gracia... creer en Él... amarle. Eso es crecer en las 
virtudes teologales que consiguen el nivel de santidad que Él necesita y exige que ten-
gamos, para allegarnos a Él... La vida espiritual se vive así. No de otro modo. Lo de-
más es escaparse de Dios, de su acción amorosa... de su esfera divina. Lo demás en 
definitiva es no creer en Dios, no fiarse de Él... cuando queramos escapar de la prue-
ba y enmendar las cosas a nuestro estilo que difícilmente será el de Dios, cortando 
así su acción. Y aunque procuremos hacerlo lo mejor posible, sin ofender a Dios, 
siempre podremos pensar que hemos sido nosotros quienes marcamos el camino, 
porque ya es nuestro camino, ya no tenemos la seguridad de que sea el de Dios, el 
que Él quiere para nosotros. ¡Dios hace siempre mejor las cosas que nosotros! ¿No? 
¡Dejémosle hacer a Él! 

     Nuestra conducta la marca la Palabra de Dios. No debemos olvidar que la Palabra 
es el Verbo del Padre, es el Esposo con el que debemos configurarnos. Fe es esto… 



TESTIMONIO 

     “Conocí a Madre Mercedes de Jesús con motivo de la construcción del nuevo Mo-
nasterio de las Monjas de la Orden de la Inmaculada Concepción en Alcázar de San 
Juan, en el año 1971.  

     Mi relación con la Rvda. Madre Mercedes fue durante los tres primeros años muy 
intensa en mi campo profesional, pues fui el constructor del Monasterio. Después se 
prolongó en el tiempo durante más de diez años, transformándose paulatinamente 
desde lo meramente profesional hasta una admiración profunda por su personalidad 
que rezumaba bondad en todas y cada una de sus acciones de las que fui testigo. 

     Su fe y confianza en el Altísimo era constante y tan fuerte, que no la amilanaban 
las dificultades que se encontró (que fueron muchas) para conseguir la financiación y 
llevar a cabo la terminación del Monasterio. Su respuesta siempre era la misma: 
‘Eduardo, confía en Dios, que al final todo se arreglará’. 

     Jamás la vi de mal humor, incluso cuando ante cualquier injusticia que le hacían 
estando yo presente, y que a mí me ponía de mal humor, ella me calmaba: ‘Ten pa-
ciencia, confía en Dios’. 

     Las últimas veces que tuve oportunidad de verla, ya estaba muy enferma, y aún así 
en su rostro permanecía la misma sonrisa de siempre y nunca la oí quejarse, siempre 
contestaba que se encontraba muy bien gracias a Dios. 

     ¿Que hizo milagros? No lo sé. Si conseguir construir un Monasterio sin recursos 
financieros, con el único capital de su Fe en Dios y en la bondad de las personas, le 
podemos llamar milagro, pues sí. Yo soy testigo de que hizo ese milagro. Pero para 
mí, sigue siendo mucho más importante su carisma y su bondad”. 

Francisco Eduardo Montealegre Castellanos – Alcázar de San Juan, Ciudad Real 

 
GRACIAS ATRIBUIDAS A LA INTERCESIÓN  

DE MADRE MERCEDES DE JESÚS     

     “Tengo un hijo que tiene 44 años y se llama Juan. Vive con mi marido y conmigo y 
desde hace unos diez años le dio un brote sicótico, tenía mucho miedo y muchas fobias, 
además tenía depresión y como es natural estaba en tratamiento psiquiátrico. Todo esto 
le pasó porque estaba estudiando derecho, él quería sacar pronto la carrera y no descan-
saba ni dormía, solamente pensaba en estudiar. Todos los psiquiatras que le han visto le 
han dicho que ahora, además de llevar un tratamiento para toda la vida, le dijeron que los 
miedos era lo más difícil de quitar. Además tenía miedo a todo: a salir a la calle, a los 
espacios abiertos y cerrados y por este motivo siempre estaba metido en casa y muy tris-
te. Así que mi marido y yo pensamos en cambiar de psiquiatra, pero antes mi hijo y yo, 
que rezábamos todos los días el rosario, al final le pedíamos a la Madre Mercedes de 
Jesús que intercediese ante el Señor por mi hijo para que encontrásemos un doctor que 
pudiese ayudarle y durante más de un año no hemos dejado de pedir. 



     Un día mi marido se metió en internet y le salió el Dr. López Ibor. Yo aquello lo 
interpreté como que era aquel doctor a quien teníamos que ir. Fuimos a su consulta y le 
preguntamos si podía curarse sobre todo para poder hacer una vida normal y nos dijo 
que sí. Le puso un tratamiento nuevo y hoy no tiene miedo a nada y puede hacer una 
vida como todos habíamos deseado.  

     Para dar gracias al Señor y a la Madre Mercedes de Jesús les mando un donativo 
que hoy les he enviado por correo y que todo sirva para mayor gloria de Dios”. 

G.G. – Alcalá de Henares, Madrid 

* * * 

     “Conocí a Madre Mercedes de Jesús desde niño, como monaguillo del Monasterio 
en el año 1980 – 1981. Estoy muy agradecido porque siempre se interesó y rezaba por 
mi familia y por mí. 

     Cuando hablaba con Madre Mercedes siempre noté en ella su total entrega y con-
fianza en el Señor aún en los casos más desesperados. ¡Qué gran lección de humildad y 
sencillez! Ésa es la primera lección para mí. 

     La esperanza es la segunda: “…nada hay imposible para Dios…”. Si lo meditamos, 
Jesús nos invita a confiar “todo” (por muy difícil que sea) en Él sin reservas y dejar de 
lado lo que nos amenaza del mundo. “…la barca se hundirá por hombres de poca fe…” 

     Madre Mercedes de Jesús fue un modelo de santidad proyectado en toda una vida, 
de forma discreta y valiente ante los retos y dificultades que me constan que no le fal-
taron. Nunca una pequeña queja; siempre sonriente… siempre en la Paz del Señor, 
pues en la medida que confiemos Dios nos multiplica sus fuerzas. De ahí, que a pesar 
de sus luchas por el reconocimiento del carisma de Santa Beatriz, y de las terribles 
dolencias de salud que salieron al paso como preámbulo de su muerte, nos mostró 
siempre con una sonrisa, fiel reflejo de su fortaleza espiritual, su ideal de santidad. 

     Ella ha resuelto casos graves de enfermedades mortales como la de mi tío, quien 
desde su total agnosticismo, aceptó de muy buen grado llevar para siempre en su carte-
ra su imagen y la oración por la que ella intercede a Dios por nosotros. Estuvo un mes 
en coma, los médicos decían que de 100 casos, 4 se curaban… ¡Milagro!  

     Del mismo modo una tía mía, también recuperó la salud en una situación límite y 
ella, igualmente aceptó la posibilidad de la intercesión de la Madre Mercedes de Jesús, 
ya que ningún facultativo esperaba resultados en ningún sentido. 

     Personalmente estoy en deuda permanente con la Madre Mercedes”.   

 F.C.G. – Alcázar de San Juan, Ciudad Real  

 

 
 



Para comunicar gracias recibidas, petición de libros y estampas dirigirse a: 
Monasterio de Monjas Concepcionistas 

C/. Virgen, 66 – C/. Santa Beatriz de Silva, 2 
13600 Alcázar de San Juan (Ciudad Real) ESPAÑA 

Tel. y Fax 926 54 00 09 
sormariaalhambra@concepcionistasalcazar.e.telefonica.net 

www.monjasconcepcionistasdealcazar.com 

Esta Hoja Informativa se distribuye gratuitamente. 
Quienes deseen ayudar, con sus limosnas, a los gastos de edición de esta publicación,  

pueden enviar sus donativos a Monjas Concepcionistas, 
por giro postal o por transferencia Bancaria a la c/c. número 

GLOBALCAJA    3190   2016   14    2013174921, 
Plaza de Santa Quiteria, 7 

13600 Alcázar de San Juan, Ciudad Real 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

     

          Con la alegría de la reciente Clausura del Proceso diocesano de la Causa de Canoni-
zación de nuestra querida Madre Mercedes de Jesús, el día 3 de agosto a las 7 de la tarde en 
la Iglesia de nuestro Monasterio se celebrará la Eucaristía del noveno aniversario de su 
fallecimiento. Después de la Eucaristía, todo el que lo desee, puede visitar el cementerio y 
rezar ante su sepulcro, encomendándose a su intercesión y dándole gracias por los favores 
recibidos. Están todos invitados. Les esperamos…  

 
Edita: Monasterio de Monjas Concepcionistas de Alcázar de San Juan, Ciudad Real - ESPAÑA 
Depósito Legal: C.R. 390-2010        Imprime: Industrias Gráficas Mata, S.L., Alcázar de San Juan 

Sepultura de la Sierva de Dios 


